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• Para qus le insurrección sa v/aa coronada por al 
éxito, fu de apoyarse no «an un complot, ni an un partí^ 
do, sino en la clasa avanzada. Esto an primer término. 
La insurrección daba devhacar pid en al ímpetu revolunio 
cinnario dol pueblo. Esto en segundo lugar. La. inaerrs 
ccián daba do nácar palanca on un rsteodo do la historia 
de lo revolución crocionta en <)1 .rnomunto en que la ao<: 
tiviüad do las maaas populares alcanza su más alto ni-
vel y que coincide con ol inatenta en quo también al--
canze al sumo de loa vacilacionse e»n las fila9 enami— 
gas y la do los amigos débilos da le rovolucién, equí-
vocos s indocÍ9os. Esto an tnreor lu',ar. El marxismo -
so difoxúncie dol blanquismo per asta manora da plan*»", 
toar laantraa condicionas aa la in9urracció"n." 
"MARXISMO E IM5URR£CCiOM«; V. I. LENIíM 
CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE I.sS ORGANIZACIONES DE MASAS 
* En principo, como marxistas-leninistas, podemos afirmar, que ninpuun 
- de las revoluciones hasta ahora existentes ha podido ser llevada a cabo 
--sin el concurso decisivo de unas fuertes organizaciones de masas (o, de m) 
que contaban con la participación y/o el aopoyo de la clase obrera, en las 
revoluciones burguesas! o bien, o, de m. dirigidas por la clase obrera -en_ 
revoluciones democrático-popularés y socialistas» 
/ 
Estas . rgiuilza&luhésj y esto también es claro, han sido la base por 
una parte de la ac#ión de la vanguardia revolucionaria, y por otra, del -
estado revolucionario. De lo que se deduce fácilmente que, dichas organi-
, zaciones han tenido un evidente carácter político; es por eso que los m-1 
consideramos y afirmamos que este carácter y no otro, es el que debemos ;**%«,, 
tener, hoy y aquí, las o. do m. revolucionarias de la clase obrera y el — 
^_pueblo . Posteriormente, y en el curse de este trabajo veremos: 
a) Lo que entendemos par pueblo y, 
b) otros tipos de o, de m. no revolucionarias. 
Per otra parte y esto está históricamente demostrado, hasta la s a -
ciedad, son las que han iniciado,organizado y llevado a cabo la lucha ar-
mada en el momento del asalto al poder, y posteriormente, su defensa arma 
da, bien en la insurrección armada, bien en la lucha prolongada o .en las 
guerras revolucionarias nacionales (soviets, milicias populares, guerri— 
lias, etc.). Estando además claro que sen estas organizaciones las que ha 
~o_.oen posible, con sp existencia, el mantenimiento y - r tanto, el triunfo— 
de esta lucha armada. 
Hoy, en el Estado españoly>nos encontramos con una sociedad capita-
lista en, una fase avanzada de desarro11 Q, el capitalismo monopolista de m 
estado (CME) y con un gobierno terrorista de la burguesía, es decir, don-
de esta etapa puede desarrollarse con una máxima rapidez, si las propias— 
contradicciones de la burguesía.. ii~ 1 impiden, Podemos observar un Cada -
vez más alte gradé-de monopolio^ uii control e intervención «ada Vez mayor 
del Estado en la economía, legislando,y controlando, como si del padre -
del capitalismo se tratara, TW1: esto, cfón las manos libres ' para repri-
mir a su clase antagónica: el proletariado, y, de rechazo, a los afecta-
dos de otras capas y clases de la población p^r les monopolios. 
Todas estas cuestiones convendría precisarlas al máximo con un acu-
mulo de datos, en especial del ritme de acumulación de la oligarquía mo-
nopolista nacional, do la posesión de los medies de preudeciórt y financia 
ción por estos, de la utilización do la hacienda pública para financiar-
y nacionalizar las industrias que la burguesía enegenedfcal y en especial-
- ia monoplista no pueden perder sin riesgo de hipotecar su futuro económico 
político a otros grupos monopolistas internacionales; en definitiva, de --
cuales son las contradicciones de la burguesía, clase en su totalidad, a la 
cual nos enfrentamos. Como decíamos, tendríamos que precisar al máximo, pe-
ro esto desviaria nuestro objetivo primcipal, por lo que lo consideramos de_ 
mostrado en otras publicaciones m-1. 
Vemos pues, que partiendo de quelas organizaciones de masas son las — 
que van a llevar a cabo la parte más comprometida de la revolución* Y que — 
como decia Lenin en 1.917: -<•.•,•; • íí! ucf 
, _; '"< • .;' ,.r¡,iJ¡'. V." • -
".... el socialismo no es más que el paso siguiente despu-
és del monopolio capitalista de estado puesto a servicio-
de todo el pueblo...No cabe termino medio, el peso objeti 
vo del desarrollo es tanque no hay posibilidad de da-r_$«i 
paso de avance, partiendo de los monopolios, sin caminar— 
hacia el socialismo...El capital monopolista de estado es 
la preparación más completa para el socialismo, su antesa 
la un peldaño de la escalera histórica entre el cual, y — 
el socialismo, no hay ningún, poáldáño intermedio". 
Creemos que los párrafos citados poseen la suficiente fuerza argumen— 
tal como para no necesitar mayor explicación. 
Tenemos entonces: el estadio de desarrollo capitalista hoy en el Esta 
do Español es de capitalismo monopolista Je yetado . C.M.E»; y que después 
de este, solo es posible el socialismo, esto por una parte; por otra, que 
la revolución la llevan a cabo las masas, que acceden -1 poder por medio — 
de la lucha armada y, naturalmente que el tipo de revolución viene determi 
nada por el tipo de masas que lr_ realicen y por la clase que las dirija. 
El socialismo implica la desaparición de la propiedad privadamde los 
medios de producción, distribución y cambio, que hoy en España los detenta 
la burguesía en su totalidad. Es decir que el proletariado, que no posee — 
ni tiene a nivel de clase, ninguna posibilidad -debido al carácter de domi 
nación del estado hoy efi manos del capital monopolista-, de conseguir d i — 
chos medios, es precisamente la única clase interesada objetivamente en ha 
cer la revolución socialista. Volvimos a deducir: después del C.M.E.
 f el -
socialismo. El proletariado es la única clase objetivamente interesada en 
él la revolución la llevan a cabo las masas, y el carácter de estas masas 
viene determinado por sus intereses objetivos en ella..., luego: el peso -
de la revolución pendiente hoy, la socialista, recae pues en las masas p o_ 
letarias y, como consecuencia en sus organizaciones. 
Naturalmente, esto razonamiento anterior, debido a su nivel de abstra 
cción, es muy general, y puede, si la cosa quedara ahí, ser considerado co 
* / i H •:;:'••• • 
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mo* simplista, ahora bien a estos niveles, ya marca nuestro objetivo estrá 
tégico: LA REVOLUCIÓN SOCIALISTAl)Asi como la clase que va a dirigirla: -
EL PROLETARIADO. 
Nos debemos proponer los m-1 y otros revolucionarios, hoy cuando ni-
el partido revolucionario de la clase existe, ni existen organizaciones -
de clase, ni populares capaces de llamarse de masas: trabajar firmemente-
y teniendo la conciencia muy clara de que hoyprecisamente la tarea prin-
cipal del proletariado y su vanguardia, es organizarías. 
Consideramos que lo que hoy existe a nivel de o. de m. (la'cuestión-, 
del Partido se se. Le de este análisis) no son más que brotes más o menos -
generalizados, como comisiones obreras, burócratizadas Con una linea eco-
nomicista (consecuencia de su dirección reformista y compañía) que sueña-
con convertirlas en un sindicato "democrático" de., la clase obrera (?)..,-
,.."al cabo de los años algunos de estos sindicatos clandesti-
nos, lo comprendieron y comenzaron a propugnar la ere ación 
de comités, que en la práctica son un intento de copiar a 
comisiones obreras, cambiándolas de nombre". 
Basta lee*1 esto y otros tel VIII Congreso del PCE, para saber que -
CCOO sDn una organización de masas para la lucha económica, es decir: que 
tienen que Ilegal* a' ser un sirid'i;dá't'¿! sltni'Mf;!alaJ€QT francesa, un sindi-
cato"democrático" dentro de una sociedad"democrática", naturalmente b u r — 
gucsa, 
..."Las perspectivas de desarrollo de las CCOO son muy»' grañdedli; •s'^ni. 
Su papel en el futuro obrero y democrático de España, faÜ'oj/fj,• '• 
bien." (VIII CONGRESO PCE) . ' • r ,h •'' fi • ; V-'-- -'-' fui-í--*-! *?* 
•••
 ¡
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Nosotros no vemos "ningún futuro democrático para la clase obrera fue 
ra de una sociedad Socialista, JFU3s JdónsJid iranioá', ceftaitf hémoé" víátó•' más ' -
arriba, que lo que tenemos hoy eij. eí "estado español e's, "una '-dictadura te-
rrorista de la burguesía, que ñó es fascismo', CÓBÍO pretenden' ver algunos, 
porque el fascismo jpára ¡existir necesita algo\más. _,qúe el "terror" ,~ ihde— 
pendientemente de que existan, camarillas de viejos fascistas o seres simi 
lares que a veces sirven perfectamente de tapadera al capital para practi-
car su política de "represión J i n marichar'se su tíuen nombre, y porque si la 
burguesía domina „oon¿iica y politicaiqejjtíeí^ j domina ejerciendo una dictadu 
ra de clase, aunque esta sea democrática. ">f «.^  tíjf. 
X vemof^tambiéj^^.quéí si nuestra clase obrei^á/sé rdoja'engañar por. los 
cantos de sirena ;de ."iitíé>aE*1^ ad.,, y de "democracia", dadas las. condiciones -'....:, 
que en último caso dete'rMfl^n. la-- revoluciqn (la :csír(uc,í;ura dé. tMB^i di—-,- ;. 
chos cantos no serán siíio frenos impuesto^ por'Toe purgues*? á, a travos de 
sus ideólogos dentro de la clase obrera/-o-s-, decir j/, los opórtunistas..de de 
rechas, los revisionistas y los reformistas. • 0&J j J' r"Y . _ , . 
Pero una cosa es que no queramos Oj. de m. reformistas, que no quera-
 |( 
mos hacer de las o. de nf»; sindicatos y plataformas reiyindicativas, y otra 
co^ sa muy distinta es apoyar y desarrollar formas de lucha como los sindi-
catos"""'o-~las asociaciones4.de vecinos, etc., etc... Creemos que este último 
es necesario, pero no nos engañemos al considerar estas formas, como lo — 
que son, un medio nej__LsarJL.Q., sí, .per_a..que_.no ejercen una tarea revolucio-;, 
naria¿"Los sindicatos, tanto como las asociaciones de vecinos, los clubs, 
etc. los consideramos como un frente económico, el frente desde el cual -
podremos trabajar por mejorar nuestra situación, dentro del control de la 
burguesía, presionando sobre ella, pero teniendo muy en cuenta que en el 
momento en que se salgan del papel de agentes reivindicativos, la burgue-
sía cargará represivamente sobre ellos, y con gran facilidad acabará con 
las pretensiones excesivas y con los militantes más formados. Por todo -
ello creemos necesario la formación de o. de m, con unos objetivos pollti 
eos de toma del poder, no sólo por mejoras de vida; o. de m. democráticas 
h 
establea, autónomas, revol«cion&rÍA#f capocc* &* 4$>«rtruir al Estado büJM*. 
guós» 
En estos momentos, el camino el© la revolución señala como necesida-
des más acuciantes! 
La fomación de una o. de m. de la clase obrera y el pueblo 
que aglutine a los sectores de vanguardia y que dirija la-
lucha económica y política frente al enemigo de clase. 
La construcción de un Partido marxista-leneinista que inte_ 
gre a los obreros más conscientes y consagrados a la lucha 
política, así como los revolucionarios más íntegros de — 
otras capas qqe abracen los intereses del proletariado,que 
cuente con una política justa (es decir, basada en el mar-
xismo leninismo y adaptada a las condiciones concretas de 
la lucha de clases en España), y que, oriente la lucha tlio^  
ria de la organización de los obreros y de otras capas po-
pulares hacia la salida revolucionaria. 
Nuestro objetivo es pues, impulsar y apoyar todo intento que se diri 
ja hacia la formación de una o. de m. unitaria de todo el Estado Español, 
capaz de dirigir la lucha de masas por la vía revolucionaria, y que se di. 
rija hacia la formación y consolidación de una vanguardia con posiciones-
m—1. • .-' 
Nuestro objetivo es pues, doble, puesto que doble es la necesidad e 
inseparable. No peude haber o. de m. revolucionaria sin una vanguardia -
que la oriente. No puede'haber una vanguardia sin una o, de m. , como úni-
ca posibilidad de que dicha vanguardia pueda eleborar una política justa, 
y dirijir la lucha.'de' las masas. 
OBJETIVOS DE LAS ORGANJ CIONES DE MASAS. DE LA CLASE OBRERA. Y EL PUEBLO 
* Los objetivos que se han de marcar la clase obrera, en los lugares-
de producción: fábricas, tajos, servicios, etc.; y de la clase obrera y 
el pueblo en los barrios, pueblos, etc., creernos han de ser analizadas — 
como objcxivos a largo. medio y a corto plazo, sin embargo tanto su estu 
dio como su práctica deberán poner de manifiesto la concatenación de es-
tos tres objetivos, su realización progresiva y conjunta. Puesto que no 
son objetivos aislados, cualquier cambio cualitativo en uno dé ellos re-
percutirá necesariamente en los otros dos. 
I.- OBJETIVOS A LARGO PLAZO 
Ya en las consideraciones generales apuntábalos cual es hoy en el 
Estaco Español la contnadicción principal que define la lucha de clases 
la contradicción burguesía-proletariado. Y apoyándonos en esta contra-
dicción, argumentábamos el objetivo estratégico a largo plazo la insu— 
rrección armada de las o. de m, y la consiguiente toma del poder por -
ellas. Si bien es claro que el objetivo de la clase es la construcción-
de la sociedad socialista en España en particular, y en el mundo en ge-
neral. 
Que e&te sea el objetivo a largo plazo y que venga determinado por 
la contradicción principal, quiere decir que, el proceso se desarrolla-
rá atendiendo al desarrollo de las contradicciones internas de cada as-
pee oo do la contradicción principal; quiere decir que, en cada momento-
habrá que marcar unos objetivo» a medio y a corto plazo que respondan -
al desarrollo del proceso de.J.a contradicción principal; quiere decir -
que, habrá fases que resuelvan los sucesivos conflictos, que superen -
las sucesivas contradicciones y quiere decir que, sin la necesidad de — 
pasar por etapas intermedias la contradicción burguesía-proletariado se 




proletarias y gua ftHftÍ§§ »©»«& e» nwreha. ©1 prt>ceao hacia una sociedad 
socialista. 
Lo que está aún por analizar y prr aclarar es que pasos o que tácti-
ca han de seguir las O» de m. de la el. obrera y el pueblo y sogún <* :i 
•ferentes frentéssde lucha, para llegar a lograr la revolución BopiJxl±stv.. 
(Nos referimos como organizaciones unitarias- de vanguardia tíc ¡sa--. :.. 
orríriizacionas. que hoy pretendidamente se llaman de masas -CCOü-ro-.a no -
r.. p;;rr; i:ta. Plataformas anticapitalistas, populares, Comités, oto-, J-rteyf-
organizaeiones de masas entendemos a los Consejos o Soviets, Sitie1! "," - -
~íi.:r reformistas o no-, etc., es decir, aquellos que verdaderamente rc-~ 
-> litan y son respaldados por los que dicen representar o ser resp&ido"., 
;"ix:i atribuciones nr¿3 o menos retóricas, demagógicas o burocráticas») . 
Tenemos que tener en cuenta que, si bien en el frente- de fábri -c-s 
urgaai^r ciÓn do los obreros tiene ya uña experiencia y unas formas de Xy-
cha propias tiene que luchar en estos momentos contra la consolidación de 
o. de ÍP-3 reformistas, sólo por luchas económicas, y de cara a conseguir — 
ciertas lindezas-democráticas, es decir, tiene que luchar por conseguir -
una organización revolucionaria, que mantenga una lucha económica y poli-» 
tica de clase y unos objetivos no reformistas, sino transformadores, tie-
nten qué luchar contra la linea y la práctica de organizaciones come CCOO-
hasta ahora (nos referimos á la rama reformista y sindical de CCOO). 
Tenemos que tener presente que las organizaciones de la clase obrera 
y si pueblo en el frente de barrios están en fase de escaso desarrollo, v 
su implantación en las masas es muy problemática y dificil, si se quiere 
mantener esa doble lucha económica y política de que hablamos; los pxobl.o 
•"ir s y las necesidades de este frente están más diversificadas y la tradic 
ción de lucha es más desigual. 
Por el momento estos dos frentes nos parecen dónde .se da fundamental 
mente la lucha, junto al de enseñanza, con los condicionamientos de ciase 
que,esta última arrastra. 
U*-- OBJETIVOS A MEDIO PLAZO 
El concepto de pueblo no es absoluto y definitivo, sino que es una -
realidad* "en cambio constante, 35x±go pues una definición en cada momento -
histórico y en cada punto geográfico; nosotros hoy, aquie en nuestro país 
.encendemos por pueblo: "el conjunto de capas y clases revolucionarias que 
se unen en la lucha en torno al proletariado, llevando este la dirección-
do xa. lucha directa o indirectamente". . 
Vamos a detallar más esta definición: '" 
.1.3) "Conjunto de clases y capas revolucionarias". Por consiguiente, -
no se trata de un concepto puramente numérico, sino también cualitativo,-
No es suficiente el movimiento do grandes masas,- si éste no tiene una cía 
ra.aunque elemental,' dirección revolucionaria. Es decir, que las masass — 
luchen por unos objetivos cuya consecución conduzca realmente hacia un 
cambio total de la bse económica y de la superestructura política, ideól-
gica, etc. 
Por'consiguiente, no so pueden considerar pueblo a aquellas caras-
que propugnan un refrmi£::;::; o que practican un oportunismo engañoso, que-
no lleva sino a consolidar el poder do la cíese dominante. 
2 = )!rQ.ue se unen en la lucha en torno al proletariado". Desdo un aná-
lisis m-1, sólo os posible entender al pueblo como el conjunto do clases 
\ y capas vinculadas a la clase queden únrta¿t.©.rminado momento impulsa la.,-' 
historia en aquel sentido que favorece el desarrollo de las fuerzas pro-
ductivas. 
Conviene hacer'íhcapió, en que esta unión se da en la lucha, no en -
pactos formales y burocráticos. 
• - =*;, iW' 
En nuestro país, hoy, el desarrollo de las fuerzas productivas está-
entrando de lleno en la fas^ de C.M.E., es decir en la fase más avanzada-
del capitalismo i el imperialismo, apareciendo una clara contradicción en-
tre fuerzas productivas y relaciones de producción, cuya correspondencia-
a nivel de clases, es la contradicción burguesía-proletariado• El proleta-
riado organizado como clase, y aquellas capas quo se vinculan a ól en la 
lucha serán los encargados de resolver esta contradicción. 
Contradicción que sólo se resolverá en el socialismo, pues os el úni^ 
co camino quo puede conducir a una salida racional. El caos quo actualmen 
te existo en la producción, que favorece el desarrollo de empresta especu 
lativas en dotrimento de las básicas, no se puede remediar mic.rtrr.s que -
el afán de lucro siga siendo un principio económico. El prolotariido como 
clase objetivamente explotada, es la que va a asumir en su ludia Jos int£ 
rosos de toda la sociedad en su conjunto. 
Las Otras capas que se hayan entre la burguesía y el prole- riado du 
darán entre apoyar a la burguesía con la que amntienen contradicciones -
aparentemwnto no antagónicas, o al proletariado. Cuando estr>s c^pis com-
prenden que ol desarrollo capitalista va a destruirlas y a rcflu.'jrlaa a 
proletariado, entonces podrán agruparse en torno a las clase obrera, si — 
se les ha~o ver que sus interés coinciden con los del proletariado en el-
futuroi puos su destino es proletarizarse. 
3^) "Llevando este la dirección de la lucha, directa o indiréctamen-
te". Cuando elementos pequeño—burgueses toman la dirección del movimiento 
popular so les puede reconocer porque al no ser consecuentemente revolu— 
cionariof, aspiran como objetivo final a mejorar la situación presente -
dentro de las mismas relaciones de producción, a veces, inclusa., luchan -
para retr e.der del CME al capitalismo liberal intentando recuperar los -
privilegios y el prestigio perdidos. 
Por consiguiente, un planteamiento revolucioraric quo no -:6 dirigí 
do por el proletariado hoy.y aquí, cuando ésto es la único claec que pue-
de transformar las relaciones de producción, con ol consiguiente desarro-
llo de las fuerzas productivas, no solan-.ente de.ia de ser revolucionario .-
sino que tan siquiera es popular. A no ser que por pueblo enter.damos un 
conglomerado de clases que aspiren a mejorar su posición dentro del orden 
actual. En este caso el empleo de la palabra popular expresa un concepto-
6 
jt%o marxiste, que se diluye en la vaguedad y cuyo uso es oportunista y en 
ganoso. " " 
De todas maneras, el hecho objetivo es que existen una serie de ca-
pasintemedias entre, la burguesía y el proletariado. Son unas capas vaci-
lantes cuyo futuro es incierto, no saben si pasar por burguesía o por — 
proletariado, Este es un grupo numeroso y que ocupa dentro de la socie-
dad actual una serie de lugares y profesiones privilegiadas de gran tras 
' cendencia económica, política, y social, puesto que tienen en sus manos -
muchos elernetos técnicos y de decisión. Forman este grupo: los pequeños-
propietarios campesinos, incluso medias, los pequeños propietarios urba-
nos (tenderos) y elementos^nuevos dentro de las profesiones liberales, — 
los directores de empresa, los cuadros medios, etc. 
Nuestro papel con ellos es delicado, se trata de hacerles compren-
der sin claudicar de nuestros objetivos, que ios cantos de sirena que la 
burguesía les lanza, son porque intenta instrumentalizarlos como parape-
to entre ella y la clase obrera, pero que a la postre, ellos mismos s e -
rán reducidos a obreros. '.>u-.-. 
Por otra parte está la pequeña burguesía, fracción de clase que es-
una reminiscencia clara del precapitalismo en una formación social capi-
talista como la española. La pequeña burguesía tiene contradicciones con 
la burguesía, pero estas no tienen hoy por hoy un claro carácter antagó-
nico, mientras que sí son antagónicas algunas de las contradicciones que 
existen entre la pequeña burguesía y el proletariado. Sin embargo éstas -
pueden ddjar de ser antagónicas en el momento en que la pequeña burgués! 
comprenda que, estando destinada a ser proletarizada, las única manera -
de denfender sus intereses futuros es defender los del proletariado;' 
.*"/., Podernos señalar como contradicciones más fundamentales entre pequ; 
. ña burguesía y proletariado: 
- el proletariado quiere una socialización de los medios de pro-
ducción, en contra de la pequeña burguesía que a lo máxime as-
pira a un cooperativismo que, dentro de las bases de la ec.onc_ 
mía de mercado, favorezca sus intereses de acumulación y lucro-, 
- el proletariado busca una economía basada en las necesidades -
de la sociedad en su conjunto, mientras que los pequeño burgue 
ses buscan una. economía individualista, 
- la pequeña burguesía participa de las contradicciones de la bur 
guesía en tanto que explota trabajo asalariado. Si bien es veri 
dad que el beneficio se lo apropia mayormente, gracias a su - , 
6 
-,--.. i- vr^ajo } , ¿' »tt ncián do ;laevcl 
propio trabajo y a que, la obtención de plusvalía en la fábri 
ca tiene en cuenta la distribución del producto y por tanto -
deja un margen de beneficio al comerciante. Con la peculiari-
dad de que este margen, a veces es ten escaso, que los comer-
ciantes se dedican al fraude. Con todo, respecto a la pequeña 
¿- . .rÉarguesía, el obruBoosp ¡ un explotado., ~enr tantorjque siguen ámnño 
ser dueño de su propia fuerza de trabajo. 
Todo esto hace que algunos sectores pequeño burgueses, aunque a ve-
ces desearían estar totalmente con el proletariado, sientan un recelo ha 
cia él, al propio tiempo que no se atreven a confiar en él en su lucha -
contra la burguesía; puesto que de hecho el proletariado no tiene, hoy « 
por hoy, una organización io suficientemente solida como para confiar en 
ella. De momento es dificil que se de esto, puesto que una o. de m. revo 
¿ucionaria soloserá posible cuando exista el verdadero partido de la cía 
se obrera; una de cuyas misiones principales es, precisamente, fijar los 
objetivos concretos de la lucfea general y establecer los pasos necesa—**& 
rios para llevarla a cabo. - ..»••'-"' -; ' 
De todo esto se desprende con claridad que los elementos pequeño '-
burgueses quo intentan enrolarse en la lucha revolucionaria, muchas ve-=* 
ees acaban traicionándola, al reivindicar en ellos los instintos de con-
servación. tT, cn+onn^s, intentan arrastrar a todasml las masas detras de 
sí, prescindicendo de los interese del proletariado y el pueblo. 
Lo que esta pequeña burguesía plantea como objetivos 2 evoluciona—-
ríos: libertad de reunión, de expresión, de asociación, no son tales, en 
tanto que después se van a usar para hacer permanecer una estructura PCS 
nómica idéntica a la actual,, o en todo caso que retroceda a la etapa de-
libre comercio, ¡Acabemos con los monopolios!•»• he ahí su espina y su - ' 
pecado- .-,-,
 j-~. . -
El proletariado, hoy, en el Estado Español, tiene unos objetivos ~ 
más clarea^. Sabe que sólo conseguirá una auténtica libertad de reunión, 
expresión y asociación, si acaba con este sistema económico que le oj¿p-¿¿ 
"ta organizadamente. Y esto, lo décimas una vez más, sólo es posible m e -
diante la abolición del modo de producción capitalista y la instauración 
del socialismo,
 ;. 
Este objetivo, que nos viene dado por la contradicción principal, -
no sólo es propio de la ciase obrera, sino que también puede ser asumido 
por todas aquellas clases o capas de ciase, que lleguen a comprender que 
sus intereses, de una manera más o menos mediata, coincidan con los de m 
la el sé obrera, . *' 
-r;i-
De ahí la necesidad de que el proletariado, s^ e, ¡organice rcomo fuerza 
y se disponga a dirigir á°éstas otras capas o clases^e^ ;i&«lücHav::!lir) 
jüs/n.' a o i. 
Para que esto sea posible es indispensable la construcción del Par 
tido del proletariado, y hacia este debemos conducir la ^ progresiva ele-
vación de la conciencia^de^la'^clase obrera y el pueblo.. . >;_-.:•<•') 
„ t-tr-, .:i QÍ>0~' •'• •*"• ' 
-.x^L &T-L>H • • • - - _.:....,,- I
 3 ..-....; o •..••;•• -
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_, Después.- de
 ; t<odof'l'óT expues to debemos proponer ; cQmo:;bbrietiyj;sJvavdBedio 
p l azo p a r a una o . de m; : 81 c o n s e g u i r que e s t a s e a ¡ realmente- "••uBá-:Ü»xde — 
m.Es d e c i r , , jque t enga una t e o r í a r e v o l u c i o n a r i a sufliqieiiterjy Ifa -ampl i tud 
n e c e s a r i a , .para que pueda l l e g a r de una manera e f e q t i v a a 1^- toíSaJ*tíeí p o -
d e r p o l í t i c o . I n t e g r a n d o en e l l a a l a mayoría d e l a elsq> Obrera r y a l o s 
más p0s3.bjL.es., de o t r a s capas . y 0 ' c i a s e s , que acepten , e l paso a l S o c i a l i s m o . 
En e s t a e t a p a e s cuando debe t e r m i n a r s e l a u n i f i c a c i ó n ¡ de todas ; l a s o', — 
de masas en una s o l a , d i r i g i d a : p ó r e l P a r t i d o de l a c l a s e obrera». -? A-
" ^ " Xas o... , d e .jy^-de, f ábss#cp?s', M ' ^ l s á r r í b s , e t c . , deben ^convergerj; ®n-uiia-
t ín ica c r g a n i z a c i c n * - ü.a. o r g a n i z a c i ó n u n i t a r i a , democrá t ica , y-, revcuLuciona-
l i a quo agl.vitjítiftíáríSi'todfes l a s f u e r z a s de l a r e v o l u c i ó n h a c i a s u - o b j é t i -
v o , •bx- .r.v-
ConfeccionanLahorat;ür)á<ióstrücturación del mGyiinieni.OfpáerEisaaa com*-
plotav ..está afuera, ae siti¿-'4y tiempo. Si aceptamos, qs.tas ^métase como Váli-
,¿as, so^á^.ljrabajo de todos oP-pensar, como respuesta. a,.oada nueifo paso,— 
en los elementos-. orgánicos que' faciliten y garanticen su desarrf.'13o;, 
Ahora bien, vemos en ios organismos unitarios de masas, la-fuerza ca 
paz de impulsar hoy la; consecución"y ~ün primer desarrollo» en el procese 
dialéctico revolucionario en' España "/con lo quo se convierten estos en -
el objetivo a corto plazo dei: proletariado revolucionario» Si bien, en -
el desarrollo de estos también se han de fijar objetivos a porte, medie, 
y largo plazo, insertados en las complejas táctica y estrategia de la 1^ , 
cha proletaria, por el socialismo y el comunismo. 
III.- 03JETIV0S A CORTO PLAZO, 
La consolidación de las organizaciones unitarias de vanguardia de 
masas en el barrio y su posterior' desarrollo dependerá en gran medida de 
que se señalen de una forma correcta estos objetivos a corto plazo y de 
quv. 3j lleven a la practica de «ea-a forma consecuente -poro, que la organi-
zación responda realmente a lo» inturosés de la~ciae"c~~cbrera del barrio, 
y no ^ cc. un ¡rrup., ;:¡ás o Q O C J S artificialmente creado que esto al margen— 
del barí: \ ^uo sólo defienda sus propios objetivos e intereses.. 
8 
Pensamos, por tanto, que los objetivos que a corto plazo ase han de 
O/. 
cubrir fundamentalmente, en los barrios, por e-stas organizacionefs,. Véjrán-
los siguientes: *_ 
1.- Qué el trabajo de la organización unitaria de vanguardia de ma-
sas (o.u.de v.m.) sirva en todo momento para lograr una elevación del ni-
vel de conciencia, de conocimiento de la realidad objetiva del barrio, y-
de organización de la clase. La elevación de este nivel de conciencia se 
llevará a cabo de forma paulatina y partiendo de los problemas más. inme— 
diados y acuciantes. Hay que tener muy presente que en las condiciones -
tan sumamente represivas y de explotación que pesan sobre el proletariado 
español, unido al desarrollo y consolidación de diferentes organizaciones 
con planteamientos más ó?menos socialistas, han producido en los últiruos-
aüos una elevación real del nivel de conciencia y de combatividad de la -
clase obrera y el pueblo, de forma" que están surgiendo movimientos espon-
táneos y sin organizar en muchos lugares de España. Esta contradicción en 
tre una elevación del nivel de conciencia real de lucha de la clase obro-
r 
ra y otras capaaspopulares, y una falta real de organizaciones estables -
que dirijan y canalicen estos movimientos, unido a la inexistencia de im-
partido que dirija estas organizaciones, hace que tengamos que estar muy-
vigilantes en relación con lo», planteamientos que se llevan a las masas y 
las acciones que se intenten llevar a cabo, pues se puede caer en dos pe-
ligrosos errores: por una parte en un activismo de las organizaciones má$ 
o menos de vanguardia que empujen a las masas a acciones que luego van a 
ser incapaces de canalizar por falta de dirección, con 1 cual lo único -
que se consigue es que la represión se cebe sobre ellos, y los "escarniien 
te" para próximas acciones o llamamientos a los que las masas no responde 
ran por desconfianza hacia esas organizaciones, o porque el llamamiento -
no responda a sus necesidades reales del momento. Con esto se consigue un 
retroceso en la lucha, y en el movimiento obrero como consecuencia. G — 
bien, otro error, derivado de este activismo, que es, lanzar a estas orga-
nizaciones a realizar acciones por su cuenta y riesgo, al margpn delos"1-
intereses reales de las masas, con lo cual estas últimas no participan, y 
la vanguardia se quemaren una lucha estéril, que sólo servirá para que la 
represión aumente el control que tiene sobre ella, para quemar a sus mili 
tantes,y para que estos pierdan el tiempo" en un trabajo, qú¡e, al no r e s — 
ponder a los intereses de la clase y a sus necesidades reales, 'sirve para 
bien poca cosa a lá hora de desarrollar el movimiento obrero y pop&Tar en 
los barrios, o en cualquier otro lugar* Este segundo err-qiry^ es un ejemplo 
claro de como, sin tené'rven cuenta la realidad, ni el nivel descendencia 
de las masas, se las pretende sustituir en la acción. Una acción que las-
masas no entienden, ni en la que, por tanto, participan. (Este tipo de -
error se ha repetido algunos años con ocasión del 1* de mayo'~y con accio-
nes a plazo fijo). /, ... <v> 
E3 pues muy importante, Que detrás de este término¡ tan. general y — 
tan .u^ilJLzado de elevación del nivel'de conciencia y de lucha do las masas 
. cada c <.u. , de >v*m. estudie muy en concreto lo que entiende por ello, que — 
" realice ,una investigación muy a fondo de su barrio o lugar de trabajo, qae 
3C considere .-•e-s/ta. toma de conciencia como un proceso
 p y se marquen las ota 
•j pas a seguir en él. Teniendo en cuenta que esta toma .de conciencia es un — 
proceso dialéctico y sometido a constante cambio, por tanto
 r ¡si jla organi— 
..„ sacian no está vigilante en este sentido y no tiene en cuenta los cambios, 
.podrá también caer en dos errores bastante comunes: o bien se creerá" que — 
las masas obreras tienen un alto nivel de conciencia, que la revolución ya 
está "a la vuelta de la esquina", que el "régimen se cae ya por su propio 
peso", y entonces se lanzan a acciones vanguardistas y absolutamente desa-
rraigadas de la relidad de las masas. O bien, caerán en el error contrario 
de creer que el nivel de conciencia es tan bajo que a los obreros "no se-
les puede hablar de . socialismo, porque se asustan y no lo entienden", y -
que solc se preocupan de los problemas pr.ramento urbanísticos; y de. servi— 
CÍÜS .en.-, los barrios, o'de las reivindicaciones puramente económicas en ios 
csntrps.de trabajo, porque Iclaro¡, coi ¡o se va ha hablar a un obrero do -
la explotación que pesa sobre él todos los días en su trabajo y de quien -
os el rGsoonsable, Y oomo van a hablarle de que. los barrios obreros estañ-
en la,situación en la que están, dándoles como única alternativa la lucha-
• orga^ai.sada y violenta contra la burguesía responsable de todo esto. Las or 
£as±za.cione§.t~que funcionan de esta manera, al no valorar la situación real 
del nivel de conciencia y combatividad de las masas obreras y populares,en 
ves da dirigir el movimiento están siempre a la cola del miámb. 
f,Pe;nsampi? que; a- la vé^r'que se eleve^ el nivel d& conciencia, se ha de'^ 
elevar ¿v.mbiér^^^eivel^de^^ombatividad, tanto de laaorganización, como de 
'~>P "'• • <+'-3-' _ r r ' ' ? i"! *•-• 
. .r la, clase obrera- y de las capas populares unidas al, movimiento. 
. 2 . - Otro objetiva a corto plazo de una gran importancia es llevar a 
Vcabo un procosc de implantación allí dónde se desarrolle el trabajo. Enten 
domos, por implantación que la organización del barrio defienda en concreto 
ios intereses de la clase obrera del barrio, y no los suyos" propios o Ios-
do algún grupo políticoA_^%ie--l^-cdiis-0"~ó"5réra del barrio considero esta or-
ganización como suya propia, que participe directamente en ella, que sea -
representativa y que, lleve la dirección de la lucha, asi como la direc~¿¿n 
clon de otras organizaciones populares (asociaciones, etc.) y de otros -
grupos légalos o ilegales que desarrollen trabajo en el barrio..Pensamos-
cue esta implantación es¡un procesó lento y difícil de conseguir. Y que -
r.o conseguirá si se tienen en ctíeátai los puntos siguientes: =-. •:"-':--1 
A) C^ ue ya de entrada se tenga, al formarse.4.a. organización, una im~ 
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plantación real en el barrio. Consideramos que esa implantación existe si-
la o. u. de v.m» del barrio tiene: una sarie de conocimientos fundamenta-
dos sobre la realidad del barrio, si cuenta con muchas personas dispuestas 
a colaborar con dix:ha organización —a diferentes niveles—, si tiene una ca 
pacidad real de movilización del barrió, si la organización tiene un carác 
ter de clase obrero, y cuenta con militantes obreros con una clara concien 
'éfia de clase (aunque no todos los militantes tienen que tener por nec^si--
dad una procedencia de clase obrera), sí llegan a centros de reunión a don 
de acude una mayoría del barrio y tienen capacidad para dirigirlos, por lo 
menos en gran parte. Si el grupo se plantea una estabilidad orgánica. 
B) Una de las condiciones que nos parecen de gran importancia a la— 
hora de que una o.u. de v.m. se implante en el barrio, es que luche por — 
las necesidades más imediatas, como son: mejora de las condiciones de vida 
(en todos sus diferentes aspectos), lucha por las libertades elementales — 
(reunión, expresión, asociación), estas siempre como un medio y no como un 
fin. Para poder llevar a cabo esta lucha por las necesidades inmediatas se 
- hace muy necesario conocer a fondo cuáles son los problemas reales y c o n -
cretos de cada lugar dónde se está trabajando; por ello aquí, la labor de 
investigación, de diálogo y de contacto con la gente para conocer diferen-
tes aspectos de los problemas del barrio, cobra una vital importancia. Por 
ello, toda o.u. de v.m. que quiera implantarse deberá dar a esta investiga 
ción un lugar en el trabajo que se plantee realizar. x -:•. .'.'•-
-.,. i.>.¿i' C) CÜrá de las necesidades más claras con las que se enfrenta el ~ 
proletariado en su lucha contra la burguesía, es que asta le opone una -
fuerza" organizada y que la única posibilidad de respuesta eficaz es que ol 
proletariado, a su vez, desarrolle sus propias organizaciones que le de 
fiendan. Por ello una importante tarea a marcar por la o.u. de v.m. será -
la de fomentar y crear nuevas organizaciones -legales e ilegales, según -
las circunstancias-; o bien, las que ya existen, consolidarlas. Este méto-
do también se debe aplicar en la creación, fomento y consolidación de los 
núcleos o contros de reunión para las masas del barrio. En dichas organiza 
clones o núcleos se llevará una,lucha ideológica dirigida a que sy¿¿senti-
do de existir, su trabajo^^y, s,u lucha '-si la" hut>xerl3^7~vaya,.encaminada
 a <% 
fender los intereses del proletariado y de otras clases y capas quéyéstén-
cerca.de sus planteamientos y de,manera especial apuntar a las formas' or-
ganizativas verdaderamente revolucionarias de las masas: los .ponsejos o so-
viets, aprovechando mvolílizaciones, especialmente asambleas, paira que se 
elijan los verdaderos representantes de las masas, en ,el barrio'o'frente-
dónde se actúe. . . • . • • ' r -v• • * ¿ n Y-^-~- : />-•• 
•••.'• \ l "'" _ , _
 f£^s*»** ,I«J C ' •" 
D) E S muy importante también que l o s H i t a n t e s de e s t a s - o .ti*-de v.m. 
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desarrollen todos sin excepción, un "tiraba.jo ín^ in>-afnnat« ligado a las m a — 
aass pues asta será la mejor escuela y la que realmente ligará la organi-
zación al barrio» Pensando además que el trabajo de masas es ahora un tra 
bajo Ac.ti;w, v que tarda un tiempo variable, y en general largo en dar sus-
frutos y Seria oportunismo el abandonarlo • d-las -primeras de cambio o si en 
un periodc irtá'i largo no se ha logrado nada. Pues, a vsqes, el fracaso se— 
debo a errores propios de la org. o de sus militantes, que no han plantea 
do correctaiaanie sus nJtodos de trabajo y la táctica a seguir. Hay que te 
Bor?^©aonte que, on general, es el trabaje en estrecho contacto coi» las-
lacsas» en DlubB| nscociaciones, etc., al que se le da menos importancia y 
el qu© ae planifica menos. Sieno esto un gran error, pues es bastante di-
fícil; Y en ¿1 S Q cometen cantidad de errores de subjetivismo, sectarismo, 
tíir-igásmo y opertunismo, o bien, abandone por falta de éxitos fáciles. Sé 
olvida con frecuencia, que es en el trabajo de masas dónde tenemos que -
contrastar la teoría con la práctica efe* *lá organizaciones, y que en última 
ma instancia las que van ha hacer la revolución son las masas, y no unas-
pocas ox'gaiiizaoiones más o menos desarraigadas de la ciase obrera del ba— 
r»*A*5>.» Este aspecto requerirla por'parte de las organizaciones un anali— 
sis mas -a fondo dp_ los que realmente se hacen» 
En una fase posterior, en la que estas org. ya han conseguid0 u*1 "" 
cierto grado do implantación y de consolidación en el barrio las tareas a 
emprender serán: 
a ) s - Seguir aumentando la implantación 
Se conseguirá mediante la cr©ación de bases amplias y estables 
qué- tongfin, uaia incidencia real en el barrió. Es necesario pues, además da 
los métodos.antee apuntados de cara a conseguir una primera implantación, 
—.-aplicar lo,s mSioázs siguientes: ... 
-Hacer un intento serio en nc comportarse como un grupo cerra-
do, bajo la disculpa de la "pureza ideológica" obrerista o po 
putar, que sólo nos conducirá a un sectarismo cara a las de—— 
•<•£ mas org» y cara a las inisnas masas sobre las que tratamos de 
•
 :- >¿f>i. ,q .-/^ ¿¿n.c4.d4ro Esta situación so ropite bey en día con una monótona 
"""•'•~"-..'T ;.;..,•• frecuencia en las organizaciones mal llamadas de masas, que — 
•"" ríe. ¡.'¿al ser la corroa de transnislón de un grupc dirigente* no — 
-f.'írT tC3ptaij más que los planteamientos de ese grupo, que por otra 
parte, se considera el "único portador de- verdades absolutas— 
y sin apelación". Este planteamiento se puede manifestar en — 
la práctica de "sus" organizaciones, por unos métodos de tra— 
•bajo cara a la base que son: • - ; 
....... Negar la importancia de una formación teórica, por lo — 
quo al plantear una posición única,^ no da elementos aallta> 
1 * 
basa para gue elabora *u pivpia %-mo-ri.* y la aporta a ¿a — 
organización. 
a4a.Bajar a la org, todas las cesas elaborada de "arriba" y -
como la base no está,.jreparada para elaborar nada (no por 
falta de capacidad, sino porque na se hace nada en esta — 
sentido) no hay elomcntos de discusión, y todo se acepta— 
mayoritnriamonte c ecu pocas modificaciones. 
....Negar la necesidad do una discusión política en la baso,» 
dicien¿o cosas c<y:..K qu¿> "la discusión nc conduce a nada,— 
pues nunca nos vamos a poner de acuerdo", "discutir es -
• perder e'l tiempo"... (por supuesto, si no acaban todos di^  
ciando-sí a lo que dicen ellos), "nc se pueden discutir -
determinados problemas como: fascismo, cuestión obrera, -
cuestión popular, etc"... porque !! Claro¡¡ esc es "cosa-
de partido". Todo ello conduce a uri seguidismo sin princdL 
pios —acevtadcson realidad por la base—; y que trae como-
consecuencia unas organizaciones activista y vacias de — 
contenido. Lo que a suvoz se refleja en su trabajo de ma-
sas y en lo ambiguo de sus planteamientos. 
... .Üegar la realidad de que esas o.u. de v. ra. son políticas 
'• diciendo: "aquí no veninos rrarhacer política",nos pregun-
tamos: ¿Sí estas organizaciones pretenden dar a las mas—• 
sas una alternativa frenta al "Régimen" y ante la explota, 
ción capitalista?, ¿Es que esto no es una posición polít^, 
ca?.... y si no es política ¿Que es, encaje de bolillos?» 
*!*•*-...-V-Por favor compañeros, un poco más de seriedad, y un poco— 
-r.. -""rcoiios de sectarismo y ceri¡razón. Aqui apreciamos una clara 
confusión de niveles entre ol papel a jugar por una o» U. 
do v. m. como autónoma y desarrollando su propia línea de 
actuación y el papel a desarrollar por ol grupo dirigente 
cuya uhica misión es desarrollar una dirección política,-
y nb'ún control abaciato sobro estas o.u.de v.m.| fomen-
tando eii" ollas su desarrollo y respetando tu autonomía. -
estabilidad, democracia y unidad. Dándolos un amplio mar—-
•"' ceft para formarse, facilitando y ayudando dicha formación 
(para acabar'de una vos con los perniciosos "líderes lis-
tos") J y a la vez cooperando, no imponiendo, en la alabo» 
'• ración de uria línea de masas que sea aceptada por la mayo, 
• VÍ.O. de Tas masas obreras y populara6, no sólo por la min> 
ría del grupo dirigente* 
' *«wNe saterificar el trabajo de masas- «n aras de la «^ .ptar-ión 
de'"elementos» No"quemar les lugares da trabaje a cz~>sn do 
•un tvctivisiaa ást^ril y alelado de la situación rbai de -
Tas masas. "*•'• rc:-'" * ' •--•'-{- i 
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...cÍJUSá<$n4~_j9*to* onvre» conducen a: 
•j ¿;anizacitP0s que no son unitarias, ni de vanguardia de masas, por lo 
- uio' incapaces de crear o, de m. verdaderas, slao que son abáulutaraexi o 
: pendientes de un grupo, minoritarias, con poca o nula incidencia, y 
ova "una base en la "inopia" por falta de formación e imposición de prinv 
. ...oibs dosde arriba de los qué n> se entera muy claramente. Con lo que -
el riíanióD:rerismo y el bp^ orturiis- í> hacenen élías'eu agostó'.' 
^-JgüLIDACIdN DE LA IMPLAJffiACK y-"''-"''? x" l! 
a ~ ¿i la óV ü» <*e v.ih. trabes Ja correctamente y Consigue impíantfarso «• 
en •-" barrio, es cuandof se podVá plantear én ella qué ya responde a un -
-.xxo real de o.u. de v.m. y no a un grupo reducido y minoritario -
c rvi; nación-. Esté será -el,-4fcíj^ ii4^  dijj,- '• 
2¿ realmente, no controlar, las diférentés: asociaciones y ndclees del -
barrio. Es en este momento cuando" sé"podrí*' hablar con propiedad de que -
Xa organización está-capacitada para una movilización del barrio y para.-. 
«saa rucha organizada;y fuerte, este será el momento en que será capaz dt 
o .r absorvida en la verdadera b, de ií. (consejos) que ha'sido capaz -
er. .1 npulsar. Ahora ya se habla de» "grandes movilizaciones", pero uña ojo 
a: .. al panorama general del m.o y oopular en Madrid, nos muestra clara—-
lEa'i-e que esto responde a una pesic^'n idealista de* algunos grupos o par; 
t.JxLua9 para los quéf el "Régimen" ostá a puntó de caer, y el nivel de con 
cic -cia dé las' masas es fuera de serie. Esta posición cuando' lá burgue_ ' 
8:?.a hace un despliegue real de fuerza y dé' solidez, cunado las masas 
obraras estañen su mayoría desorganizadas, sin*ún'partido dirigente "•&— 
Jta ciase, llevando a la practica movilizaciones y acciones que muchas .? 
cea son espontáneas y q ü é piHáüTdesprevenidos y sin saber que hacer, -
pos?- nuestra única ocurrencia en estos momentos es regar la calle de pu— 
peí o pintar paredes, a •-, estos grupos políticos que leyendo sus publicr. 
cienos parece qué están a dos pasos do lograr el poder* 
1-AS:J3 DE COORDINACIÓN ENTRE LAS DIFERENTES O.V. DE V.M. DE BARRIO 
Dentro dá este apaí*tádo''c alizaremos los siguiente puntosi 
A) /fecésidád dé qué exista esi coordinación.- Desde hace algún tiempo-
e :' í surgiendo en el seno de "erentes organizaciones la idea poco con 
dotada aun de la necesidad do una coordinación y de .la unión de los -
d:.rerentes organismos , cara a una mayor eficacia. En esto sentido — 
es ha hecho, y se siguen haciendo intentos para lograrlo a diferentes -
nivelesi pero la realidad es que los resultados son escasos y en muchas 
ocasiones desalentadores, pues el sectarismo y el oportunismo de los di 
forentes grupos polfticos les lleva a adoptar unas posiclones^oerradas-
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e inamovibles. Sin embaréro^ , el intento do unidad se mantiene con grandes 
dificultades, y nuestra obligación como m-1 es fomentar este movimiento-
de unificación en barrios, (y decimos on barrios por ser este el proble-
ma concreto que se está analizando, pero lo extendemos a otros frentes © 
incluso a la unión entre frentes diferentes). Nos pronunciamos por la -
unidad por pensar quo el movimiento obrero y popular no se puede deaarro 
llar si nos centramos solamente en el trabajo concreto de uno o dos b a -
rrios, fábricas., etc. Es necesario no aislarnos de la realidad global -
existente. Queremos la unidad porque ella va a suponer todo un paso ade-
lante cara a la consecución de nuestros objetivos finales. 
B) Carácter que debe tener esta coordinación.- Debido a las serias 
dificultades con quo nos tropezamos a la hora de lograr en una coordina-
ción acuerdos mínimos sobre múltiples problemas, y a las diferentes posi 
"¡iones que se representas en ella. Nuestro intento no es, en principio,— 
] jgrar la unidad alrededor de una línea concreta, la nuestra en este caso 
por la consecución de la toma del poder político por la clase obrera y — 
el pueblo. 
Nuestro intento es, que a pesar de coordinar con lineas y métodos-
de lucha heterogóneos, buscar una linea de actuación común por medio de-
la discusión y la puesta en practica de las resoluciones tomadas. NueHM>-
tro intento e_s, no permitir el liquidacionismo, postura burguesa y b u s -
cada por la burguesía en beneficio de ella misma -"divide y vencerás"-, 
Por ello los puntos sobre los que haremos incapió para lograr la-
unidad serón los siguientes: 
1.- Que la coordinación sea estable, es decir que se plantee como-
una coordinación a corto* plazo, y en función de desarrollar un trabajo-
conjunto a nivel de las organizaciones representadas allí; pues esta se-
rá la única manera de lograr una síntesis a base de trabajar sobre p r o -
blemas comunes para todos. Pensamos que la coordinación esporádica y só*-
lo para acciones muy concretas, sirve únicamente para caer en el activis_ 
no. 
2.- Que sea autónoma, es decir, que consiga su propia línea de ac-
tuación como tal organización coordinadora de organizaciones de masas, -
independientemente de les diferentes grupos políticos que incida sobre -
olla. Pues consideramos que, la o.u. de v.m. y la coordinación entre el-
ellas como una c.u, de v.m. t. nivel más general , deberán ser capace'y de 
llevar una línea de actuación que le sea propia y elaborada por ella en 
ol curso de la lucha, y que sea la síntesis de las diferentes posiciones 
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-•*,'*"* 3.- Que- -sea ¿a*emo orática, es decir, que en ella téxigah ', cabida .todo K 
las posiciones existentes y libre derecho a ser"defendidasy represaut--
das, manteniendose el derecho a la minoría y a que cada organizacifc r _ 
1
 da :itfaltGncr su posición mientras no sea convencida mediante una lucha 
ideológica, y no por una imposición más o menos sectaria, que sólo llc\: 
al iiquidacionis.no antes mencionado. 
4.— Que soa clandestin-- . es decir, que sea cerrada a la pelicia, ; 
'h¿- "' tie on ella las medidas de seguridad se apliquen lo más correctamente p__ 
iole. i£n la c.crdinación no corre peligro un sólo grupo, sino un moví--
vento mas general. ; .... '•• "•*~ 
tas organizaciones de barrio integradas en esta cocrdinaciór- debo 
•.-:oáii -aprobar en ella estos puntos mínimos, para que su representativid:"-
"y ia do la coordinadora responda a unos intereses comunes, cara a desr.x'-
~' rollar en barrios un movimiento unitario ce la clse obrera y el pueble.-
Es necesario, adornas, que todos les noilitantes comprendan el sentido e — 
xacto de estos puntos, para lo que os necesario una discusión y aclara— 
cien en las bases y en ia coordinación. Estos grújaos serían pues, GJoüV.o 
UNITARIOS LE VANGUARDIA DEL EASLRIG, en loe que se intentarla que ostuvio 
ran integradas todas la o. u. de v. m. del barrio. 
FUNCIONAMIENTO DE LAS ORGANIZACIONES DE ILkSAS -
• -• . Lo analizaremos en sus dos aspectos: cara al exterior y en le que-
so refiere a su funcionamiento interno. 
A)Func'iori.-amlontc externo que comprende los siguientes aspectos: •• 




1 .- Formas de lucha clandestina, la principal forma de lucha de las-» 
organizaciones do masa so llevará a cabo en la clandestinidad. Esta s i — 
tuación clandestina es necesaria debido a la intensa represión existente 
en nuestro po.ís. I-ues las erg. 3^  sus militantes deben. defenderse do la 
policía, cuyos métodos son francamente experimentados y salvajes, y COLÓ 
de día a dia van intensificando su represión, no dudando ya en liarse a— 
tiros a la menor ocasión, y utilizando torturas de todo tipo en sus cala 
bozos. Por ello el m.o. y su vanguardia deben protegerse, utilizando to-
da clase de mÓtodos de seguridad y canmflaje cara a la policía (no vamos 
a hablar de los métodos de seguridad, pues seria alargar el trabajo) po-
ro si querernos ole jar bien sentado la enorme importancia que tiene el no 
ser liberal en estas cuestiones, y pensar que ellos cuentan con todos "-
lü . — 
los medioo y nada más que nacer en todo el día, mientras que a nosctros-
se nos amontona, el trabajo, y muchas veces nos olvidamos de que un mili-
tante en la cárcel, o bien controlado por la policía, en el primer caso-
no sirve para mucho y en el segundo pone en peligro a sus compañeros y a 
a les lugares dónde llega. 
Dentro de esto pensamos que habrá que terier en cuenta los sigulen 
tes aspectoa: 
- Este trabajo de las org, deberá ser cerrado para la policía, pero abier 
to para la clase, esto último supone que nuestra actuación cara a las ma 
sas no será trabajar en la sombra, intentando "mover los hilos en la os-
curidad...", porque !claro! "hay que proteger al liste", sino todo lo -
contrario^ llevar los planteamientos do la organización allí dónde se es 
té, ser conocido por todo intentando resolver los problemas, ser la per 
sona o personas a las que se acude, discutir, intercambiar experiencias, 
formar a los demás, organizar grupos, etc. Hay que tener en cuenta que -
la org. deber ser la que consigue deícr'.clci'1
 ; •. ¡a xvalidad, los intereses -
de la clase en el barrio, por olio sus» elementos deberán ser siempre — 
"los mejores" en el sentido dialéctico del término, no bastan las medias 
tintas. Kay que tener presente que ¿ofender en todo momento una línea de 
actuacién y atacar todos los planteamientos y posiciones incorrectas, no 
supone comprometer a la o.u. de v.m. bajo el punto de vista de la" seguri -
dad. La mejor seguridad para el militante de una erg. es que se confunda 
con las masas dol barrio. Lo que no resuelve nada en absoluto es ir di-—¡ " > 
ciendo a todc el que quiera oirlo; pertenezco a tal o cual organización, 
pues este no resuelve nada a nadie, y es peligroso para el que lo diga,— 
pues espías hay en tedas partes. Hay que saber cual es el momento exacto" 
en que se hace necesario identificarse como perteneciente a la org, u.— 
de v.m. cara a su desarrollo y consolidación. Hay dos errores fundamen-
tales por no comprender les límites de la clar.destinidad en cada momento 
Por un lado el exceso nos llevará a situarnos al margen de las verdade— 
ras luchas o intereses de Í^ÍS masas, y por otro la falta de clandestini-
dad que nos llevará a poner en peligro el verdadero valor de estas l u -
chas dándolo un contenido idealista ¿ ¿I¿L¿U¿ ^^ .auno ae la represión-
de una forma selectiva, agudizándola y desarmando a la masa de su van-— 
guardia. 
- Si la org. quiore dosarrc|larse es fundamental que dedique parte de -
su tiempo a elaborar diferentes métodos do formación de la clase. Forma 
ción necesaria, principalmente, a dos niveles. Un nivel individual, fa-
voreciendo la formación do obreros que ya tengan un determinado nivel -
de conciencia, o un interés, por ello es necesario ver sus condiciones-
concretas, y trazarse un pian de formación a seguir, ver posibles li 
bros o folletos de interés c que necesiten, discutir para aclara las du 
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das.etc. Hay que hacer un intento serio en que esta formación qua se da 
vaya siendo, a la vez, contrastada con la practica, sacando asi expe——— 
riencias, Én cuanto a los métodos colectivos los más comunes son la'for 
niació"n do grupos de estudio de un tenia. En este, caso es importante que—"' 
todos participen de una manera activa al desarrollo de la formación, ha 
ciendo que- lo preparen ellos, con preguntas y ejemplos sobre el tema y 
ligándolo a su practica concreta. Estudiar métodos de formación para nu 
cióos más amplios, siempre teniendo muy presentes, los problemas de la — 
cíese, planificar muy seriamente el trabajo de información y.discusión— 
en el lugar de incidencia, más directamente cara a los núcleos'dónde se 
trabaja. Ver los resultados y el interós que hay por •..lo que se iace, J3a 
sarse siempre en la realidad concreta y sus posibilidades de transforma 
cien. 
<* Métodos de agitación y propaganda: en este trabajo hay que distinguir 
muy claramente la diferencia existente entre los dos. Por una parte, el 
trabajo de agitación se planteará como la información rápida y concreta 
de algún hecho o terna, que ataña de cerca a la clase obrera y con lo que 
se pretenda conseguir un efecto rápido en cuanto a conocimiento, mevili 
zacicn, llamamiento a una acción concreta, etc. Cumple la misión de ele 
var el nivel de combatividad de las masas. La propaganda cubre más — 
biLü una labor de información, formación y elevación del nivel de con—-
ciencia y lucha, deberá ser pues un trabajo más elaborado y en prefundi 
dad. Esta tarea se puede cubrir mediante la publicación de un periódico 
de barrio, zona, fábrica, etc., en el que se analicen a fondo los pro—— 
blemas existentes, fundamentalmente los del lugar dónde se publica y — 
las¡'alternativas a tomar ante ellos. Esto no es único, puede haber — 
otros 'métodos, como la utilización de los medios legales, clubs, asocia 
clones etc. 
—^Captación de nuevos elementos para la organización de masas. Se debe 
rá-inve'stiígar bien a los posibles candidatos, trazarse un plan previo — 
de discusión y frornación, analizar su trabajo práctico, ver sus progre-
sos. Es fundamental no separar a estes candidatos de su contexto real y 
do su práctica concreta, pues es la única manera de permanecer ligados— 
a las masas del barrio 
3-- Formas de actuación y de lucha a niveles legales; Su importancia -
se marca claramente sí pensamos que es aquí dónde se concretan de una — 
forma más real e inmediata nuestras posibilidades de implantación y co-
nocimiento real de la clase en cada lugar concrete. Dónde nuestra prac-
tica ha de ser más rica y se podrá contrastar claramente con la teoría, 
d<5iHivj A-c-im^ .,»«.« ^Q Oemoistrard . eí esta fcewía os correcta. Pues si no — 
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conseguimos, por ejemplo, que el barrio acuda a los lugares "legales* de 
•> reunión, dificilimente lograremos su organización en los "ilegales", te-
niendo en cuenta que los objetives revolucionarios no se encuentran ert — 
el fortalecimiento de dicha legalidad (siempre burguesa). Los. ob.jetivos-
& cubrir con este tipo de lucha serfan pues los siguientes: \ 
-croar núcleos allí donde no existan, "legales", 
-fomentar y consolidar el desarrollo de los ya existentes. ,! 
—interesarse "seriamente" en trabajar y ampliar la línea de* masas 
(pues este os el más real trabajo de masas) hoy, a seguir eri ellos. 
Este quiere decir que hay que utilizar las posibilidades reales de 
reunir a las masas obreras en asambleas, por sus propios problemas, 
amparándose en las posibilidades de convocatoria do estos núcleos,y 
las posibilidades reales de llevar a estos, directamente, unes plan 
teamientos políticos independientes do la burguesía, 
«•ampliar su base obrera y popular. Abrirlos al barrio. 
—analizar las contradicciones existentes, y las posibilidades de que 
todos los grupos clandestinos que incidadn en el núcleo lleven, a -
nivel do Basas, un trabajo conjunto. Unidad por la baso con osos -
grupos. Buscar al máximo la unidad organizativa y de acción con -
ellos, eliminando por medio de la lucha ideológica, aquellos asue-
tos subjetivos que impiden dicha unión. SI trabajo real entre las -
masas es la forma más eficaz para superar, con éxito, las pentra--
dicciones de línea, 
—conexionarse y coordinarle, en la medida on que se vea posible, en 
* cada caso, con otros núcleos del barrio c barrios cercanos. 
Posibilidades cara la desarrollo del raovimionto obrero y de sus organi-
zaciones do masas, de estos núcleos legales; 
-interesar y concienciar al mayor número de masas del barrio per una 
serie de problemas comunes, por el estudio de posibles soluciones y 
por la pfcsición que toman las autoridades ante la gente cuando esta 
intenta rosc-lve.r-^ algo . 
«Crear grupos en los que se desarrolle un trabajo solidaria y ccnjun 
to, empezando a dar conciencia de que es el grupo unido el rnás c a — 
paz para resolver los problemas de todos. Realizando un real traba-
jo de equipo en el que el desarrollo del trabaje de todos, desarro-
lle a cada une de los que componen el grupo, 
-conocer y ser conocido, crear lugares donde las masas sepan que se 
intenta resolver sus problemas. Donde los pasan bien. 
-desarrollar, a su travos, una labor de investigación y profundiza— 
ción del barrio, apoyados por la cobertura legal. , • * 
-conocer y captar a los más combativos para"una organización ce n a — 
sas a nivel superior sobre la base ya existentes, y sin "i '" ;~ ' "'q 
qsa base. Sin olvidar que es el proletariado ol q_i: 
volución y no cuatro "listes" más o menos intclec 
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de la realidad de ,1a,.clase , o separados de ella artificialmente, 
—practicar una critica y autocrítica constante de los diferentes m o — 
- 11 ' Ti"'' 
dos de actuación, la linea de trabajo seguida,"errores, logros conse 
guidos, implantación en el barrio, para ir perfilando una línea auto* 
noma de masas y una organización auténticamente representativa de es 
tas. 
Errores que hay que evitar; 
— Quemar estos núcleos antes de tiempo, error que se comete cuando se ha 
ce una análisis idealista de lftslogros conseguidos, y se cree, errónea— 
mente que el crecimiento al principio de uno de estos núcleos ya va ha — 
arrastrar detrás y movilizar al barrio. Y ante algún suceso llamativo -
los "clandestinos" del núcleo que porque tienen £©. o 30 personas del ba-
rrio alrededor, se lian la manta a la cabeza y como la revolución está — 
nada más volver la esquina, comienzan a tirar panfletos, a dar mítines,— 
y ha hacer asambleas con planteamientos fuera del contexto real en que — 
se mueve este núcleo "legal". Con esto consiguen dos cosas igualmente no 
civas; una que se presante la policía, que nos guste o no está en todas-
partos y dispuesta a aplastar lo que pille "en cuanto se noten las inten 
cienes", y se carga a los progres del lugar, y como consecuecia al lugar 
cerrando locales, deteniendo gente, etc. etc.Segunda: que la gente ñ o r — 
mal y a vecos "maja" que va al núcleo se larga corriendo del susto que — 
se mete, pues allí va a atrás cosas y su objetivo no es"meterse en lios" 
Resultado: que un núcleo con posibilidades de ser un centro de aglutina-
ción y conocimiento de las masas del barrio, se convierte en un centro -
cerrado de reunión de los "más rojos del barrio" (hecho famoso en el ba-
rrio), pérdidas sus posibilidades de implantación y que tarde o temprano 
si no as "limpiado" por las fuerzas del orden, se ahoga en su propia sal 
sa o en las discusiones de la gente que va quedante. Esto no quiere d e -
cir que on estos lugares no se debe desarrollar un trabajo clandestino,— 
como decíamos antes, este trabajo es fundamental hacerlo, pero hay que 
calibrar en cada momento los objetivos a cubrir, y por querer cubrir ota 
pas cen una prisa infantil, nos encontramos de repente en el vacio, y — 
con un movimiertfc£L..obrero al que no somos capaces de organizar, ni siquie_ 
ra a sus más bajos niveles. 
- Considerar, per parte dé los -grupos dirigentes de estas organizaciones 
de masas, e incluso por estas mismas organizaciones, que el trabajo en — 
estos lugares es el más "fácil" y enviar a estos núcleos a los más atra-
sados órnenos preparados. La realidad nos demuestra todc Ib contrario, — 
es en estos' lugares donde la experiencia y la formación de los militan-
tes es más necesaria. 
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- Intentar que las organizaciones que están trabajando en esos núcleos -
lleven su control absoluto, sin dejar que nadie más intervenga, dejando -
que el oportunismo y el sectarismo campen por sus respetos. No se trata -
do que la organización controle, sino só*lo que dirija, que sus militantes 
consigan un prestigio y una implantación porque realicen un trabajo de ma 
sas y porque demuestren un real compromiso. En este aspecto, es curioso,-
que la base del núcleo en un primer momento, se dejará impresionar por la 
palabrería de algunos que "ya se las saben tedas", y que dicen que lo que 
hay que hacer es esto o aqueixo, pex-o que a la hora es Ja verdad no d e " -
rrollan ningún trabajo, ni se comprometen a nada. Entonces y con el tiem-
po, la base del núcleo se va apartando de ellos, los aisla y los oye como — 
quien oye llover. También so da el caso del voluntarista que se carga con 
todas las tareas para el sólito, con lo que también será un freno para el 
desarrollo de los demás que se sentirán "incapaces". La organización debe 
rá tener muy presente que estos núcleos deberán funcionar cen autonomía-
propia y con la máxima democracia y participación de todos. Lo contrario-
es confundir niveles y aislarse de la realidad, la única misión de la or-
ganización será la de intentar conducir estos núcleos hacia unos objeti-
vos amplios de masas, bajo la dirección del proletariado, 
- Elevar los niveles de abstracción, de agitación, de lenguaje empleado,— 
etc., sin tener en cuenta la realidad concreta y el nivel real. Consecuen 
cia: la baso no se entera, y se puede ir por aburrimiento o por sentírse-
la anejada. 
- No hacer ^^ na planificación del trabajo a rfcaj-iía; y sus distintas e t a -
pas, confiando en la improvisación. Es fundamental que la base se compro-
meta a la realización de las diferentes tareas. 
• • •' •'• í.:JI- ,•". 
- Olvidar el trabajo clandestino por este trabajo,. 
(NOTA: Consideramos como núcleos legales a los clubs, academias, diferen-
tes tipos de asociaciones, etc. etc.). •-• 
t>) Formas de actuación en les diferentes frentes: 
En los barrios y zonas dónde se pretende organizar y desarrollar una 
labor política cara . a la organización revolucionaria de las masas obre 
ras y populares, se establecen varios frentes, que no siempre correspon-
den a un plan preconcebido, sino que, dependen en gran manera de su his-
toria y de las condiciones diferentes y específicas de los mismos. . Con 
diciones que hay que saber dirigir según una táctica correcta, hacia -
el objetivo estratógico planteado» ,. 
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Existen zonas dónde el movimiento no se ha desarrollado en absoluto 
y sus condiciones son objetivamente favorables, hay otras zonas dónde -
existen embriones de organizaciones: juventudes de organizaciones polít^, 
cas, platafornas socialistas y populares, comisiones obreras, comités, or 
ganizacione.s confesionales, y un sin fin de grupos heterogéneos con i m -
plantación y fuerzas similares. En otras zonas las organizaciones son -
más homogéneas y sólo existen grupos aislados en contradicción (por ej: 
plataformas, populares y algún grupo obrero menos desarrollado). Aún exis 
te otro tipo más evolucionado en dónde hay vina agrupación unitaria con -
mayor implantación global y fuerza (procedente dn general de los dos úl-
timos grupos antes mencionados. Todos estos tipos se dan en las diferen-
tes zonas de Madrid. Existen otros, pero estos son hoy las más significa 
tivos. - •' 
Es por todo eso que es necesario en cada caso concreto hacer un ana -
lisis de las contradicciones y diferencias én--eada- lugarr asi XjL_;cL_del -
nivel de desarrollo del movimiento obrero y popular y en la fase del pro 
ceso en que se encuentra a cada momento. 
Así podemos ver que, según la incidencia de los grupos y su desarro-
llo en la zona» tenemos que tratar de impulsar en cada une de ellos. -
los tipos organizativos existentes hacia la forma más avanzada, dentro -
de las posibilidades reales de cada lugar, pero sin la "disculpa" de te-
ner que pasar por fases intermedias en todos los sitios. Cosa que nos -
llevaría a ment&ner el ritmo lento y disperso que aqueja a las organiza-
ciones de masas en la actualidad. Por ello, habrá que insistir en que, -
al mismo tiempo. hay que tratar de conseguir las formas organizativas su 
periores, no sólo a nivel local; sino con la amplitud máxima geográfica, 
al mismo tiempo que se ensayan o consiguen, las formas y trabajos bási— 
eos que han permitido alcanzar el nivel organizativo en algunas zonas. 
Al mismo tiempo que encontramos distintos tipos organizativos, halla 
mos, ademas, unas condiciones generales de conciencia Uo Ir.c ¡~z.5'~s care-
ras y populares con un nivel muy bajo y que solo en pocos lugares tendrá 
un nivel mayor debido a su historia en los últimos años. Pero todos sabe 
os que en general, existe mayor respuesta en Vallecas, Villaverde». etc.,, 
que por ejemplo en Carabanchel, con tener esta última zona una larga tra 
dicción de preorganizaciones de todo tipo. 
El saber conjugar todas estas diferencias y superarlas en cada case -
concreto para aunarlas en una línea y dirección común, es uri objetivo — 
que tenemos que plantearnos sei-iameñte todos los m-1 y revolucionarios — 
de la clase obrera y el pueblo que se muevan en la linee; de organizar y 
conciencia» argeua±z«QÍQ»»B de oasaa, 
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Para poder analizar de la manera más objetiva posible estes problemas 
se necesitan: datos, una información lo más exaustiva y completa posible, 
una constante práctica en común o en lugares comunes de todos los grupos, 
y organizaciones de masas. Para esto hay que hacer un gran esfuerzo en su 
perar los sectarismos, el trabajo individual, el elitismo, el liberalismo 
y todos aquellos errores que la ideología burguesa y pequeño burguesa ha 
introducido y sigue introduciendo en la clase obrera, y aquellos que Te-
són propios a las epas populares, que no pertenecen a la el. obrera y que 
por sí mismas son incapaces de dirigir consecuentemente a las amplias ma-
sas a la revolución, hacia unos objetivos que en iSltima instancia, no son 
los suyos. 
c)Relacicnes con las fábricas: 
El problema especifico de las relaciones con las fábricas, baje el 
punto de vista de las organizaciones en los barrios es hoy, coyunturalmon 
te, una realción aislaba, en tanto que el desarrollo do la conciencia de 
la clase obrera no ha conseguido superar aún, y de una manera definitiva, 
la fase de lucha fundamentalmente económica. Esto hace que las o.u. de v. 
de masas hay sido y son hoy economicistas. Es decir, las organizaciones — 
existentes han tenido que impulsar y en muchos cases suplir las formas oí' 
ganizativas que específicamente sirven para eso (asociaciones, clubs cul-
turales, sindicatos, etc.). En general, la lucha política se ha reducido— 
a una lucha dentro de ese marco, a veces desbordado espontáneamente por — 
las masas, como consecuencia de las características peculiares de la die 
tadura burguesa en España. 
Es pues necesario que las organizaciones de masas de la clase ebrora» 
y el pueblo se vayan afirmando en la lucha política. Cuand; esto ocurra, =-
si bien estas organizaciones pueden llegar a diferenciarse organizativa-
mente en frontes difereacas (fábricas, barrios, etc), su actuación estará 
centralizada en una política global y unitaria de la clase obrera. Este -
es, pues, un objetivo estratógico de las organizaciones do masas. 
Hoy veíamos, que el desarrollo de la lucha, aún no nos permitía asegu 
rar esa política global y unitaria, por lo que nos vemos en la necesidad-
do establecer una serie de tácticas, claramente definidas hacia ese objo 
tivo y fuertemente basadas en la realidad actual de la lucha de clases en 
España. Por tanto, en cada lugar, según el desarrollo y las contradice i 
nes que expresábamos anteriormente, se tendrá que apoyar y generalizar feo 
da lucha de la clase obrera y el pueblo, creando condiciones generales 
por medio de la propaganda, la coordinación de todas las fuerzas, el aro 
yo, la organización y agitación, condiciones generales, que son fundamor-
talos para la extensión y politización de todas las luchas. 
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' En toda acción política en el seno de las .masas ,se> establecen reía >io 
íes con elementos de la clase capaces de desarrollar una labor revolucio-
naria en los lugares de producción, estos elementos se convertirán en ve-
jetas y sujetos de su política. Es por esto, que esos elementes deberán -
ser formados y apoyados para la organización dé núcleos de lucha en sus -
fábricas, impulsando* participando directamente en al lucha económica y -
croando núcleos concienciados para la lucha política dé la clase, llevan— 
r -' - • • i • 
tío a osos sitios las realidades de la política unitaria de masas, a todos 
los demás nuexeps existentes en el interior. Cuando este grupo, o elemen 
ros sean capaces de desarrollar a partir de sus propias fuerzas la l u — 
-lia, estarán más vinculados a la lucha específiaa de la fábrica, con lo -
que la vinculación al grupo impulsor tendrá que venir condicionada en lo— 
fundamental al objetivo medie do la organización de masas da la clase — 
capaz de impulsar la lucha de estaf hacia la toma del peder politice por, 
el proletariado. 
• 3) yUNCIOÍTÁIHENTO INTERNO DE ESTAS O.U. DE V.M. 
Su funcionamiento interno se deberá regir por una serie de normas que es-
•ta'ól o coremos a continuación. Este tipo de normas se derivan de una serie-
-, experiencias colectivas, históricas y directas. Por tanto, no deberán— 
•~ar.se cz¿2Q. unas normas para todo, sino como elementos de lucha válidos— 
;e:...ra las o.u. de ^v.m. 
Teniendo en cuenta que por su carácter, muy concreto, corren el ries-
[•_.:. de ser -válidas en su totalidad sólo en determinados sitios, pero que -
;io eludamos pueden aportar avances claros en el resto. 
~ Seguridad;1- este aspecto nos parece muy importante a, la hora de esta 
'olecer el funcionamiento y la disciplina de las o.u. de v.m. de la inten- • 
-a represión existente y de la necesidad de proteger a las organizaciones 
:>reras y populares de la policía política. Por lo tanto la organización 
lobera fijar sus propias normas de seguridad, que hará cumplir a sus miera 
ros, además dé informar de ellas a los nuevos militantes que han de en—-
•rar para que se comprometan a cumplirlas. Estas normas serán a nivel ge-
eral las des no usar nombres y domicilios verdaderos, establecer coharta 
i individual y colectiva, no ir a sitios poco seguros, conceder unos mí-
alos de seguridad al principio de cada reunión, en les que se den las' in 
rmaciones y se hagan las críticas y autecriticas pertinentes, buscaít* -
ovos mótodos de seguridad. Las medidas de seguridad se establecerán de-
ucrdo con el sitio concreto donde la organización trabaja y según los -
f rentes niveles dé actuación legales, c ilegales. . Por ejemplo no es 
icaz ser muy clandestino en el trabajo de masas como pueden ser un club 
usía asociación. En muchas ocasiones en estes lugares hay que dar los da 
tos personales para adquirir amigos* Lo que no hay que confundir con ir di 
ciendo a todo el mundo que "uno está organizado" y en "tal sitio", 
• . - • * • • . 
- Economía; la o,u, de v» m, deberá ir haciendo un fondo mediante cuo 
tas de sus militantes que sirva para suvencionar sus propios gas-tos, c • -
bien para pagar fianzas o ayudar a algún compañero, Esías "cuotas"c«© &s%a—-
w*-^^r¿ti tie acuerdo con las condiciones económicas de los miébras" y- serán-
obligatorias par- todos» ._„ j__-'--— 
"" Autonomía; la o,u, de v,m deberá ser autónoma en cuanto a ,su-funcio 
naraiento interno, fijado por sí misma, mediante decisiones conjuntas, las 
normas que deben regirla, Estas normas se aceptarán después de ser! discutí 
das por todos los elementos y de acuerdo con las tareas que se vayan mar-
cando, Ningún grupo organizado deberá , en ellas, tratar de imponer su cii 
terio de manera arbitraria. Sino que estos criterios deberán ser aceptados 
democráticamente por la base de la organización unitaria. Este, funcionara -
miento autónomo se conseguirá si se buscan medios dor los que la inf o m a m -
elón sea lo más completa posible, dentro de ella, si la discusión es el mé" 
todo utilizado normalmente, si funcionan correctamente las crítica y la au 
tocrl'tica, y si lleva un programa de formación interna con el que sus mili 
tantos tengan suficientes elementos para analizar claramente los problemas 
qu~ se vayan p ateando en la lucha, 
—.Carácter de clase; e.l funcionamiento interno de la o,u. de -vcme,se — 
ha de basar en el aspecto fundamental que es la emancipación de el clase •* 
obrera, por ello todas la tareas que se marquen irán dirigidas en e'st'& se^ 
t j.d.o * '•_ 
. - - - * ' ' i • • ' • • ' 
- Componentes; la o,u, de v.m. en el barrio aglutinará-principalmente 
a la3 mujeres obreras, a obreroa de pequeños talleres, cuya lucha en el t& 
11er es a veces muy dificil pues son pocos y hay que hacerla desde fuera, 
a los hijos de los obreros, así como a elementos'de otras clases y capas-
oprimidos por la burguesía y que estén dispuestos a luchar contra ella -
por los intereses de la clase obrera. En fábricas y tajos, los componen-r-
tes serán los obreros, s • * *v'-"' 
-• Democracia interna; que consiste en que todas las decisiones ce -
aceptarán, previa discusión exaustiva de todos los problemas o trabajos a 
realizar. Los acuerdos se tomarán por decisión unánime, si no es posible— 
llegar a esta situación, la minoría se deberá someter a la mayoría, a u n -
que amntenga su derecho a replantear el problema hasta resolverlo o a 
aclarar su posición. En general, no se recurrirá al voto salve en ocasio-
nes en las que no haya más remedio. Hay que tratar que con el tiempo y e.1 
desarrollo de la lucha surgan organizaciones de masas a nivel más genex&l 
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(por ejemplo: coordinaciones) se busque el que la base se someta a la di-
rección coordinada, en este caso la democracia y la información verídica— 
y completa juegan un papel vital para lograrlo, respetando a la vez la au 
tonomía de cada organización unitaria en los lugares dónde esta incidien-
do sobre las masas. 
~ Disciplina: se deberá exigir a los militantes de la organización -
unitaria un sometimiento en cuanto a las normas establecidas internamente 
Es importante, además, para mantener la eficacia y la cohesión en el tra-
bajo de masas que el militante no lleve nunca su propia postura personal-
sino la postura que se ha acordado en las reuniones de la organización, -
esto no debe ser un obstáculo para que cada militante desarrolle iniciati 
vas, pero todo el trabajo deberá ser revisado por la o. u. de v.m. cara a 
un trabajo conjunto. Pues, es claro, que no se podrá hacer un trabaje en 
equipo para lograr una serie de objetivos, si cada miembro del equipo tra 
baja "por su cuenta" y hace lo que le parece, sin contar con las decisio-
nes tomadas por la organización. 
— Estabilidad: la organización untarla deberá fijarse una zona o l u — 
gar de trabajo y permanecer en ella todo el tiempo, sin cambiarse cada — 
año de sitio como si fuera un saltamontesy porque "allí no hay nada que — 
hacer", es indudable que en alguna ocasión' an c©««reto,habrá que abande — 
nar un lugar de trabajo, pero esto no deberá ser la norma, sino la excep-
ción. Para conseguir realmente el apoyo de las masas, y ser real represen 
tante de ellas
 e s necesario afincarse en el sitio elegido y ser constante 
realizando, la mayor parte de las veces, un trabajo extraordinariamente 
pesado y con pocos resultados visibles a corto plazo, pero que en un tiem 
po determinado dará
 su fruto. Hay que tener mucho cuidado con las "prisas" 
y calibrar muy bien los óxitos que se hayan podido conseguir en un momen-
to—déterminado y dejarse llevar por ellos, pues muchas veces son pasaje-
ros. 
— La c,u. de v.m deberá tener como misión en sus discusiones periódi-
cas el llevar a cabo una planificación de su trabajo de masas de acuerdo-
con los objetivos que se hayan fijado y ver sí realmente va cubriendo eta 
pas, si hay que rectificar estos objetivos, o las diferentes formas do lu 
cha de acuerdo con su práctica concreta y los resultados legrados, y el -
nivel en que están las masas..Analizará los diferentes frentes dónde ope-
ra, hará una planificación y verá las diferentes etapas a cubrir y como -
cubrirlas. Como indispensable complemento a esta planificación llevará -
constantemente un trabajo de investigación de la zona donde se encuentra: 
profundización de problemas, búsqueda de datos, hablar con el mayor núme-
ro de personas para conocer su opinión y posibles soluciones, ver la posi 
bilidad de interesar en esa investigación al mayor numero de ¿conté, etc.-
El trabajo de info IMMi<w d*»V»©-rf£ sor In m¿ =. <»3c»iisttí-vo posible, nunca se — 
deberán dar como ciertas informaciones que se conocen muy superfieialmen-
te o con datos, contradictorios, pues la veracidad ha de ser el elemento -
básico a la hor,a de suministrar información. Nunca insistiremos bastante-
en que la información que se de a nivel interno para los militantes, debe 
ser completa y verídica, para evitar manejos por arriba. 
- Para desarrollar correctamente la o.u. de v.m. y que sea democráti-
ca, consideramos que el métodos de trabajo para la correetción de errores 
es el de -la crítica y autocrítica personal y colectiva, que esté funcio— 
nando constantemente y a todos los niveles. Huyendo de todo lo que sea
 T 
problemática personal. 
- Se llevará una discusión política constante ••, al nivel de los obje-
tivos estratégicos que se haya marcado la organización unitaria, procuran 
do acumular todos los datos posibles y ver todos los aspectos del proble-
p&ra contribuir. r. la m^jef ^ormne^n y claridad d"? los militantes, hav 
que conseguir que todos comprendan claramente que es le que se quiere lo-
grar y para qué. Hay que hacer un intento serio en combatir las "órdenes" 
y "las verdades absolutas y sin discusión" a' que estamos acostumbrados, -
pues en eso la burguesía es una maestra. Todos deberán conocer el exacto-
sentido de los términos y conceptos que se están utilizando. Todas.J,as -
opiniones deberán ser expuestas, discutidas y sopesadas. Pues las decisic^ 
nos deben ser tomadas colectivamente y no por uno o dos que las impongan, 
a voces por "su mejor hablar" a los demás. 
- La formación teórica es una tarea que nunca puede abandonar una o — 
u, do v.m. que dice va a luchar por defender los intereses de la clase ~ 
obrera y el pueblo. Pues nadie podrá luchar por aquello que no conoce, Y 
mucho más hoy día si analizamos que la clase a la que nos proponemos com-
batir cuenta con unos medios técnicos (propaganda, medios de difusión, -
técnicas científicas, etc.) muy poderosos para atocinar al proletariado y 
lavarle absolutamente ol cbrGbrc . ¿Qué ha hecho la burguesía española du 
rante cuarenta años? pues fomentar la más cerrada de las ignorancias, ca-
da' uno deberá saber solo lo que le "dejan" que sepa, cuanto menos, mejor. 
¿i¿s que nosotros, los que decimos que la clase obrera va a acabar con -
esa clase de enemigos burgueses, con un sin fn de medios a su alcance, va 
nos a utilizar a pequeña escala los mismos métodos? ¿Los revolucionarios, 
los luchadores sólo van ha saber hablar de cuatro consignas, de las que -
solo muy confusamente intuyen su significado?. Por favor, esto más bien -
parece hacerle el juego a la burguesía para quemar y hundir a los obreros 
dispuestos a la lucha, es necesario darles, a todos sin distinción las ar 
mas teóricas que acabarán con la burguesía. Fijaros un poco en la comple-
jidad técnica e intelectual del mundo que nos rodea y que es bien conoció 
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da por los que lo dirigen,' y decirnos si no debemos ponernos para estar 
realmente'"*ém la realidad, a la altura de las circunstancias existentes. 
Es pueS necesario que cada c.u. de v.m. fije un programa de formación -
colecti-vo para sus militantes y aconseje programas de formación indivié 
dual. Así como de formación para aquellos que no pertenecen a la organi 
zacióñ. ." 
Hasta lo aquí añadido, en general, se han puesto como ejemplos las-
formas organizativas unitarias de zona c barrios. Aunque en sus aspec-
tos generales nosotros no hacemos diferenciación ninguna con otros, -
pues su carácter es exclusivamente el de clase. Ahora bien, en el caso-
de los barrios el- movimiento obrero tema de una. forma más concreta el-
contacto con lo que llamamos pueblo (concepto marxista1), lo que le con-
cede una serie de diferencias particulares, que por su mayor importan—-
cia general frente al oportunismo nos ha parecido correcto resaltar. Es_ 
to por una parte, por otra una mayor falta de literatura y experiencia. 
Pensamos que existen otros escritos al respecto que pueden ser inte 
resantes y que reseñamos, a pesar de que tendríamos que llevar una crí_ 
tica con ¿respecto a las contradicciones que existen entre su concepción 
y las nuestras. Damos a continuación una lista de ellos; 
Linea de Comisiones Obreras de Barrio (COB).— 1969. 
Comuna, 2. 
Lucha Urbana (UCL). 
En cuanto a la especificación los elementos más concretos en las fá 
bricas podemos reseñar: 
Colecion de "Nuestra Clase" 
Gallo Rojo Extra (Como organizarse en la empresa) 
Grupo <le Empresa (Editorial Colmena) 
Revistas de Educación Política del PCE (leer críticamente) 
Nuestra Huelga (huelga de Bandas). 
Huelga de Blansol. 
Todos ellos nos pueden aportar elementos concretes para problemas 
muy inmediatos y que el exponerlos aquí, nos desviaría excesivamente -
del planteamiento general de nuestras tácticas concretas ahora. 
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CONCLUSIONES « -•---< »'¡ 
Este documente podría ser ampliado, corregidos sus matices, posible-
mente superados ya, pero esto retrasaría su publicación cen lo que el va-
lor que supone, en este momento politice, el definirse en función del muy 
pusible cambio de la política de la vanguardia,la:, necesidad de organizar* 
a la claso obrera y su vanguardia para aprovechar la debilidad de la bur-
guesía para inclinar la balanza de la lucha de clases a nuestro favor; -
quedaría anulado. 
- -Con los argumentos, análisis y exoeriencias plasmadas a lo largo del 
documento, nos permiten señalar la necesidades tácticas, organizativas y 
los pasos do desarrolle dialéctico hasta la consecución de unas verdade-
ras organizaciones do masas, que frente a los que afirman, una y otra vez 
~ue.-estas sólo aparecen cuando el momento es prerevolucionario; nosotros— 
afirmamos que para que el momento sea prerevolucionario una de las preni-
sas fundamentales es que óstas existan. Es por eso que, si queremos que — 
las condiciones subjetivas de las masas correspondan con las condiciones, 
ya hace tiempo, objetivas, el papel de la clase desde sus elementos más -
atrasados hasta su vanguardia es: impulsarlas, estabilizarlas, crearlas. 
Poseso, las organizaciones de masas en España por las característi-
cas de su desarrollo, por las alternativas revolucionarias pendientes, — 
tomarán la ferma o;- consejos, con las variaciones peculiares debidas a — 
las condiciones concretas del país, pero que son los únicos que pueden — 
sustituir un Estado de las características del español. Por otro lado te 
nemos quo es la forma que espontáneamente eligen las masas obreras en -
sus momentos de lucha (SEAT, INTELSÁ, RENAULT,etc.), es decir la eleción 
directa de delgados en asamblea. 
Esto hasta ahora queda incordinado, inestable, impreciso y fácilmen-
te víctima de los liquidadores y la represión burguesa. Pero si la v a n — 
guardia más consciente se une hoy, en el impulso de este tipo organizati-
vo veremos como en un tiempo mucho más real que- ose de "momento prerevo-
lucionario". Ese tipo organizativo de masas político, independiente de -
la burguesía, irá tomando cuerpo dentro de este verdadero momento prereyo 
lucionaric, impulsándola correlación de fuerzas hacia el proletariado. 
Hoy que Vemos necesaria osa unidad de los círculos o grupos políticos 
que honradamente se plantean-el hacer la revolución proletaria, por eso,-
pensarnos que deben dirigir todos sus pasos hacia el impulsar esta políti-
ca y que dicha política sólo se puede conseguir en la medida en que, los 
grupos de vanguardia de masas que hoy existen (CC00, plataformas, comisio 
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nes, plataformas anticapitalistas, etc), deben desarrollar una política . 
unitaria entre ellos, cara a conseguir unas verdaderas organizaciones de-
masas, es decir, aquellas que tengan sus propios representantes elegidos-
y revocables, Y que sean absolutamente independientes de la política y -
control de la burguesía. 
Esta organización unitaria de los grupos de vanguardia de masas, no -
pensamos que debe ser ninguna nueva sigla, sino una coordinación y acción 
del máximo de los que ya existen y de los que no pretendemos, renuncien a 
sus particularidades. Sino que se coordinen alrededor de los principiod -
organizativos de: 
- c l a n d e s t i n i d a d , 
- democrac i a , 
- au tonomía , 
- estabilidad, 
- unitariedad, 
Y que entre sus objetivos estói el impulsar las asmbleas y elecció*n de 
delegados de dichas asambleas, por la propias masas. Este proceso es hoy, 
incipiente, por tanto, una vez establecidos los objetivos generales no p£ 
demos elucubrar más de como sarán c tendrán que ser, pues teorizar la _ 
práctica futura es parte de esa práctica. 
Per ol contrario, si así lo hiciésemos, no conseguiríamos más de inten 
tar trasvasar mecánicamente otras revoluciones históricas, con el sueño -
infantil del batallón de honderos y las dos compañías de tirachinas. 
He aquí, pues, nuestra plítica d© masas a largo plazo: la toma del p£ 
der político mediante la insurrección armada de las masas obreras y popu-
laros -concepto marxista-, organizadas. 
Nuestra política a medio plazo» la estabilización y desarrollo de las 
rdacieras organizaciones de masas (consejos, soviets, o el nombre que -
aquí temen), 
Nuestra polítiotí a corto plazo: la concrección y estabilización de -
los organismos unitarios de masas, en una misma línea autónoma. 
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